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ipBLAGION DE Lk ARGELIA, 

ifi ilmente sa dará un pais» cu-
oblrtCiou Qutruñ) mén heterogé 
elementos. 

iropeos, ¡adiós, moros, árabes 
taños, ii'gro^ «leí SuUau > ka-

rfis dtíscendicultís de los auli-
coiiquisladores; hé aquí un 

tío de población abigarrado á 
Solo dau cdiáüter Its rozas do-
'adoras ó S'ia» los beiberiscos y 
rabes. 
»Ctí trtíiuta años la población da 
!;g«lia era itísigtijiüüante en re-
'U coQ íiu teiriiorio. Coíitabí to 
' tüá? siete hubilautes por sesüu 
«lelekilómetros cúídiados. Hoy 
auoiButado considerablemente 

Ñas á la i «'migración de IJS hü-
iHes de Earopí, en especial fraa 
's y españoles. 
'ue^tia?! provincias d« Levante 
«íiududtt !aíep«»»> M qjue han 

fporciouado á las comp.iñias/eK-
'̂ twdMii-agde [08 ttirrtfiíos inul tos-
*yypmifl»¿rodebr.'zo^, y ya en 
"ocasión, j>l recorrer aquella eos 
y limos notar el «baudOnode al-
p>s putbl«ítii(![s,f«iiítim«84ilelaséi' 
'*> que durante muelios «ños ká 
''*do sus Comarcas, 
%,r«tíofílamo8 con peoa alguna 
«aidesgarraéota: Tíisití es u« ha 
b»jo ti cieía dfi la p á t m nHvio 
Oiis«iJ4 y feoomptiiis^i a< traba^ 

^'isie y doloroso vet que íaare'-
iiígrala i4or<spau<l« á nuestPOií" 

'Pi¡fs; ptro ¡tíuau pref iibie «s la 
"*l»«bi<.n de ios piupitfs a la hos-
'•Uaü inttíiesada de los «Xtr^ños 
'Stigo de una madre á ios hala-

ide un üUtíño, los sudores con 
ivg.uuus la tierra que ht reco 
••u blr..3 lag'imas, al ¡nfórlui.io 

'*' iiis amidiiio, sid más h 'gar 
'•íl pü(h./qurt l.' eiicien.! ¡Guau 
'.•»l.'iicfs <le aquellos a quienes es 
''•J d« sus pu bl.is ¡a miaeii^ sin 
**'t'juar que sus ha-r^mieutas, 
.*í»íls rtíCüHieodatioii que sus «a 

*}^ iii i^á^^«^rj-«».que M. ei^^^ 
^"jhibíán besado al volver el &ue 
^J?'N¡to de la patria y habrán 
^l^o. á cambio de_sa ingratitud y 

''•^ulas penalidadesy fatigas que 
_^barün antes de abanúooail.i 
J'ííolo el bieu perdido es el bieii 
^e busca y que seupucii»! 
_ Stíartando el e<erne«to variable 

^ -ppbirtcioo argelina,queen 1857 
^í í .du á 180.472 europeos, y que 
'* tif?-^** ^"pl'<íí»«lo por lo Ríenos, 
í^^'í*de la pi>bl.icit»a sedentaria 

?'^«ti^'?^írse en paos tres millones 
terj^ ^í^otes, de eílo« i .3G0.00O ber 
lí^^,^» verdadera raza autoctóni-

,^4NQrte de Alricg,. diseminada 
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,̂  

país de los negrosque recibedif<iren 
te.s nombrt-s s*;gun el punto en que 
hahit.; kábiKis en el Tell, chaui »s en 
el Aureu, suafüs tn los oasis y lua-
regs en ios desiertos^ y 1.800.000 
¿iiabes descendieiites de los que al 
mundo de Okba ben n.'fe, lugarte­
niente del califa Othoman, invadió 
ron á fiíiHs del siglo sétimo las co-
miucas del alto Egipto, las x^na hoy 
constituy jn las r^genrias d« Tiipuii 
y Túnez y casi todas lis regiones 
septeiitriunales de África. 

Así como la inteligencia se sobre 
pone á la fuerz < y solo sus conquis­
tas son duraderas y estables, asi los 
pueblos cultos parecen destinados 
en la historia á subyugar y vencer á 
las raziis degeneradas. 

Sulo el dominio vincijlado á la 
ilu.strac¡on pudo hacer siugir en los 
antiguos tiempos la.pdiosi» li>y deciS 
tds; hay pueblos llamados á dominar 
y pueblos condenados á la opresiou 
mientras no se rehibilitau, y es por 
que asi lu exígela ley inexorable d a 
pi egreso. 

La civilización representada en 
cada pt^ríodo histórico por una raza 
prepotente, paiec que se acumula 
tíu éi fondo de su nacionaíid..d co­
mo én inmenso depósito qu^limitan 
t>us fronteíab pma desburdarse lúe 
go en foimidabíe avalancha qtie a 
invadir d<;átíuye, que destruyendo 
domina, peí o que dominando ense­
ña y civiliza. 

Las aguas torrenciales que deá-
tieirden de las montañas, tienden á 
ulvtMai ios valles y la.s cimas:' la di-
reed^on y el canee deeSdS'corrle»íes 
civi^isiitfotto, dfet^iiniüdlo á su v-z 
el de&uivd déla ColtUía, el rebaja-
míeÉítfií.uia. de iOs pueblos, su atra 
so/üia Ignorancia. 

LthiuuUaeion decrece, su fuerza 
^edcbilildy ias agu.s féitiiizáu Us 
con* .roas asoladas como las m «sas 
invasoras c-nc uy.jn por fündi.se 
con los pueblos c<Jiiqiii:),i,idos, resui 
taniJ0<leSu cumpeajlrauíon txü puu 
tu líkfdio, un peiftfotiouíiuient-r re • 
'ativu qutt | ta de d"geueidi' y haier 
posib.es uUttVas y SUA;* bivas invaí^io 

ues. Solohayuíi fcuólíUílioeur la his 
(oiia queMOüt-pai^ ulgun taiiEO dees 
t.» ley, peioqueal fin viene á con­
firmarla. La inupcion de los bárba­
ros en el sigo V, pu blos víi'geuea 
que regeneraron á Europa, poltra*-
da y decadente, apOit'»:ido con m 
vit iiidad una fecunda civilización eo 
gormen. 

Según este criterio es fácil l.i 
explicación de las conquistas; en 
Aírica. 

La raza berberisca acantonada en 
sus rnoi.tiñis in.iccesibles, id.Mit¡fi-
cada con «quella naturaliza agreste, 
conserva gracias á ella eon su indó-
miiecarúcter el selló'de la barb»rió 
que denuncian á lasclaíras su des­
tino, 

Afrt<sa,̂ wev©8 él gr«ti cáíqtíéft cTcm-

de irán á p irar t trde ó temprano las 
corrientes mal contenidas de Euro­
pa. N» han sido ba-tante po lerosas 
las invasiones anteriores pira traer 
al |eno de la civilización á esis ra 
zisautoohtónicas é inlependientes, 
pero la ley ddi progie^ío es inexora­
ble y habla le cumplirse, sin que á 
sufeum()lifoiento obste masque u la 
condición su-pensivci, «I curso de lo.s 
siglos,* f* 

La raz i berberisca resistió á la in­
vasión cartiginesa, mantúvose ¡ndtí-
pendiente en medio de las estad)-
nes militares con que encadenaron 
el país ios romanos conquistadores; 
tal VtíZ por interéó propio transigie­
ron con su dominación y se ligaron 
coa sus colonias; pero no bien caye­
ron 'os vándalos sobro el África, la 
razi indígena hallóse pronta á ani 
qnilar la colonización romana Se-
tentiaños dominaron ios vándalos 
expulsados de nuestra pitria en el 
territorio argelino; no dejaron otras 
hu'llas de su paso en estas fértiles 
«pmarcas, que es'.ombros y ruináis. 
T4ñ so o tííttre estas elementos simi­
lares era posible la fu>ion" y vesti 
gios de ella, sin duda s )n los signos 
del tipo germánico que se encuen­
tran todavía en algunos individuos 
de las tiibus kiibiías, pues aunque 
los vándMos desap ireoieron como 
nación, muchos de ellos se fusiona­
ron cu n t«g antiguas familias del 
pars. 

La mísmi raza árabe qnehoy for­
ma pirte dií la pobacion argelina, y 
cuya invasión data del año 670 de la 
Era ciÍ!iti<«a.«, s ilo logró im^uerse 
merced ál islamismo^ réligíp^i sen 
«mal cay»s gtícíís p|ef ilüir b es exci 
tan y enar<lV'c¿n u imágiiiacioii de 
aquellos pu blos, áví ios de piaoer, 
como la tierra agostada de rocío, Y 
á pesar d̂ » esté viucuiu pideroso y 
de la lengua pvopag,ida con la ayu­
da del AlCir^ii, las dos razas no ile 
g iron á funlii se; ayer oonio hoy, los 
hiüituntes do las montan «s dnser 
v .ron su posición y su aoiígu . in le-
pendencii, cida vez más indómita y 
absoluta, mieutras la ' luz . árabe se 
posesionó de las" llanuras y procuró 
asifMilar&te lasi antiguas prtbluciimes 
que i.s ocupabm. La organización 
política de ios kabilas, según lo que 
do ella se conoce, es una democra-

• cía llevada hustái las ü timas conse-
j líUei.üiasdtíl principio iVidiviiua.ista. 

L< de los árabeá, por el ontrar io, 
es una aristocracia ré igioía poten-
teniente constituida, Linoijieza lo 
*^stodo pira eil.s, porque vive estre­
chamente vinculada ásu fuiatísino, 
Aqoehos s6n sedeutai iv)s é industiio 
sos, tienen viviendas fijas y se dedi 
can con gusto á las artes mecánicas; 
éstos son nómadas, labradores y gue 
rrerós. No pueden darse caracteres 
mas opuestos. 

Los turcos^e^sigtíerwpfir la as 
tucia, y después por la violencia, es 

ttbiecerse entre los árubes: merced 
á talcoiiducti consiguieron explo­
tarlos, pero respetaron á uis k bilas, 
y en tres siglos que h • durado su do­
minación en Aigtí.ia éstos han con-
servadosu iadepiíndencia y han man 
tenido con el os 'as mismas relacio­
nes que con los colonos romanos. Es 
ta es -u política iniciativa y tradi'áo-
nal; la que han adopl^d) después de 
la resistencia en tod ts o.-asioues, y 
la qu3 s;gti MI en la a tualiiai y se­
guirán mientras no se logre subyu­
garlos por completo. Empres» diáoi-
lísíma que ha costido y está costan­
do á Francia mucho dinero y rancha 
sangre. 

El nombre de moros con que ge­
neralmente designamos á los habi­
tantes de estos puistís, «lase propia­
mente á los árabes que se h irl mez­
clado á las familias indígenas, y á 
los descendientes de los antiguos 
m 'Unitanos y de los primitivos ni i -
midas. habitantes aborígenes del 
Af ic I mezclados su lesivamente coa 
los fenicios, los romanos, los berbe- -
riscos y los árabes, y hasta con los 
vándalos y los europeos. 

Los moros formín la gran masa 
de pobiacioíi da los Estados arge­
linos y es Como la resultaat» de esas 
sucesivas trasformaciones en medio 
de la cual conservan su carácter 
pecuíiar indepeadientelos berb ris­
cos ók tbilrt.sy los árabes de raz., pu­
ra, que en pequ- ño numero subsis­
ten divididos en cultiVadoi es uóma 
das ó beduinos. A ésto» hay que 
agregar lus turcos" cuyo esiableci-
mi«»uio dataue la expedición envía 
Uaal socorro de los moros b j o el 
mauao del famoso Barba R J * y el 
árabe Zolim Eulemi cuntí alus espa­
ñoles tonquistadoies Ue Aiget: los 
kuiugiis que son los hijos ue turco 
y mora, luó judies hertuanos de ios 
que habitan en Europa y tos moros 
del íSudan que son fcsülavOs liber­
tos. 

La est tura de los berberiscos es 
meui,«ua, su piel Oscura algunas 
Veces, CUSÍ negi\., sus cabellos ne­
gros y lasos, la. xpru^ion de su íiao 
noniia tiene a go ue salv.ija y cruel 
y por regla general son bien íurma 
dos como los árabes de raza pura, 
que se distingueu por su estatura 
eleVada. Ljpitíi délos moros es más 
blanca que la de lus áivbo-s lüoea 
los Cabellos negros, la n«nz abu ta 
da luboca reguiar, los ojos muy abíer 
tos pero poco «iXpre.sivos, los luús; 
culos muy pronunciados y el cuer 
pomas ben giueso que delg^d o 
fsu estatura es r. guiar y suiíoiuioea 
te grave y orgudoso. La ob-jsilad 
eu U mujsr eauna b lleza a losojos 
de los moros asi es que ellas h icen 
todo lo posible para aumentarla, y 
las madres tienen la costumbre 
de estirar el cuelk» de sus hijas paro 
alargarlo antes de la edad de los 
treinta años. EstoespUca la defor-


